
Pandemia Covid 19: Nuestra Experiencia en Santa María de Miraflores – Agosto 2020 
 

En el espíritu de la Carta de Caridad, con la alegría alentadora de que no estamos solos frente a los retos, les 

compartimos lo que ha sido nuestra experiencia de vivir el ora et labora, bajo el impacto de la actual 

pandemia: 

 

1. VIDA COTIDIANA: la pandemia ha desacelerado la vida humana y generó más quietud. Ésta, en nuestra 

comunidad, nos ha favorecido en términos de mayor conciencia de lo esencial. Damos gracias a Dios porque 

dicha pandemia, mayormente no nos ha repercutido. Pero, tratamos de cuidarnos y reconocemos que, si en 

la OCSO veníamos hablando de la precariedad de las comunidades, ahora, en Miraflores, pensamos que hay 

que hablar también de la precariedad de la humanidad.  

Tuvimos la bendición de acompañar y despedir al P. Jorge, en su Pascua (no-Covid19), posibilidad que la 

mayoría de las personas ya no tiene. 

 

2. LITURGIA: el Oficio Monástico ha incorporado las preces por los afectados por la pandemia. Y, bajo la 

orientación del Obispo hemos celebrado las fiestas pascuales con mayor simplicidad. 

Además, en las misas dominicales y feriales (sin feligresía), comulgamos por intinción y nos saludamos con 

una simple inclinación. 

 

3. EL TRABAJO: después de una preocupación, al inicio, nos hemos adaptado bien a la nueva situación. Así 

que, tanto las actividades domésticas como las que implican la coparticipación con los laicos sigue con 

normalidad, aunque implementando las medidas sanitarias. En cuanto a las compras, mayormente se nos 

traen los insumos, en vez de que nosotros salgamos. Aumentamos un poco la reserva de nuestra despensa y 

nos esforzamos por aprovechar mejor lo que hay. En lo posible, los 

laicos combinan el teletrabajo con el presencial. 

Estamos asistidos por un equipo de profesionales de salud que acompaña especialmente a nuestros 

hermanos mayores, incluyendo a los trabajadores laicos, lo que nos ha ayudado mucho. 

 

4. ECONOMÍA: después de habernos beneficiado en un comienzo, la crisis sanitaria ha condicionado la venta 

de nuestros productos, lo que últimamente ha significado menos ingresos. 

Ningún trabajador ha sido despedido. 

 

5. HOSPITALIDAD: hemos tenido que cerrar nuestra Hospedería, lamentando lo que esto significa para los 

que solían beneficiarse de este servicio, incluyendo a nuestros familiares, con la salvedad de haber brindado 

acogida al Noviciado de nuestras hermanas de Quilvo, por motivo de formación. 

Decidimos habilitar la Hospedería para albergar allí a los hermanos, en caso de resultar contagiados. 

Reconocemos que la ausencia de huéspedes y visitas derivó en un ambiente más recogido y propiciador de 

la vida monástica. 

 

6. RELACIÓN CON LA IGLESIA LOCAL: ha quedado condicionada, en cuanto el nuevo Administrador Apostólico 

no ha podido venir, y también las visitas de los agentes pastorales que se daban con cierta periodicidad. Pero 

seguimos unidos en la oración y caridad. 

 

7. NECESIDADES ACTUALES: por la pandemia no se ha realizado la elección abacial. 

 

8. PERSPECTIVA DEL FUTURO: a futuro pensamos en explorar otras vías de comercialización de nuestros 

productos, como la venta on line. Además, estamos viendo la posibilidad de favorecer que la gente pueda 

acceder a las misas dominicales, por la misma vía, o ya presencial. 

Somos conscientes de que dependemos de Dios. Por eso, esperamos vivir y superarlo todo en ÉL. 
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